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LA VÍA AGUSTA Y EL PUENTE DEL FRANCOLÍ 
1. E L M I L I A R I O D E L A P L A Z A D E T O R O S 
H a c e años di a conocer en estas pág inas los hallazgos de unos res-
tos r omanos , en u n ar t ículo que ti tulé: Los enterramientos romanos de la 
Vía Augusta [J. SÁNCHEZ REAL. «Boletín Arqueológico» IV , 113-120 
(1971-1972) 5-40], 
En aquel escrito me refer í al mil iar io hal lado en 1883 al cons t ru i r 
la Plaza de T o r o s , d a n d o como texto 
I M P . C A E S . D I V I . F 
A V G . C O S . X I I M P . X I I I I 
T R I B . P O T . X V I P O N T . 
M A X . V I A A V G V S T A 
indicando que volvería sobre la cuest ión en otro m o m e n t o , ya que era 
necesario da r las razones que pe rmi t í an hacer la ind icada lectura, a u n -
que seña laba la fuen te . E n la ac tua l idad la pieza se encuen t r a , mut i la -
da, en el M u s e o Arqueológico Nacional de Ta r r agona . H a perdido par te 
de su a l tu ra original y está pa r t i da en dos. De la posible existencia de 
u n a q u i n t a l ínea no q u e d a señal a lguna . 
C o m o la X V I T r i b u n i c i a Potes tad se fecha en los años 8-7 a . C . y 
el título de Pont í f ice en los años 8-6 a . C . , el mil iar io, que cor responde 
a u n a reparac ión y dedicación, debe ser del 8-7 a . C . 
El lugar en q u e se halló es a p r o x i m a d a m e n t e el que se señala en 
el p lano de la zona que pub l iqué , pero en el que he colocado los n ú m e -
ros cor respondien tes a las curvas de nivel, que es taban en el or iginal , 
y que inexpl icablemente desaparec ie ron al hacer el g rabado en el taller 
t ipográf ico. 
El mil iar io de la Plaza de T o r o s . M u s e o Arqueológ ico Nacional (Fo togra f í a P. Serres) . 
Pos te r io rmente G . Alíoldy en su Die Romischen Inschrijíen von 'Varra-
co (Berlín 1975), con el n ú m . 934, dio la m i s m a lectura sin citar el an-
tecedente y t o m a como referencia pa ra su versión la inscripción de u n 
mil iario de T o t a n a ( H ü b n e r 4936). N o es ex t raño pues que los t raba-
jos poster iores , como el de Palli (F. FALLÍ AGUILERA. La Vía Augusta 
en Cataluña. Un ive r s idad A u t ó n o m a Barcelona. Barcelona 1985) siga 
sumiso al a u t o r a l emán sin detenerse en la lectura de los antecesores, 
silenciados por él. P a r a el texto que ya había p ropues to Beltrán 
(A. BELTR.ÁN. El tramo de la vía romana entre Ilerda y Ceba. P r i m e r C o n -
greso In te rnac iona l del P i r ineo . Ins t i tu to de Estudios Pirenaicos. Za-
ragoza 1952) utilizó como base los f r agmen tos de C a n d a s n o s 
— d i b u j a d o s por J u a n Baut is ta L a b a ñ a (1610-1611)— ( H ü b n e r 
4920-4923); a mi se me ocurrió añadir el texto del miliario de La Guard ia 
( H ü b n e r 4931) que es del m i s m o t iempo. 
El que por toda la zona de los a l rededores de la Plaza de Toros no 
hayan cesado de encont ra rse en te r ramien tos , que llegan hasta cerca del 
río Francol í , no han hecho sino con f i rmar que por allí pasó u n a de las 
vías de acceso a la c iudad r o m a n a , en t e r r amien tos de los que la mues -
t ra más reciente son los excavados en la superficie que ocupa rá el pa r -
que de la C i u d a d ( T E D ' A . Els enterraments del Parc de la Ciutat. T a r r a g o -
na 1987). 
E^ n el ar t ículo ci tado al pr inc ip io di cuen ta de habe r encon t rado en 
1952 un p a v i m e n t o f o r m a d o por losas de superficie poligonal i r regu-
lar, con bordil los a los lados, que d ibu jé , y que ident i f iqué como co-
r respondientes a u n a calzada y no a u n a calle como se ha quer ido hacer 
creer ya que las es t ruc tu ras de u n a y o t ra son dist intas . 
Pos te r io rmente , en 1964, la calzada r o m a n a fue de nuevo localiza-
da y esta vez fo togra f iada , lo que pe rmi te salir de la d u d a que pud ie ra 
existir. El p a v i m e n t o que q u e d ó al descubier to es taba f o r m a d o t am-
bién por losas poligonales en su superficie. La noticia me la proporcio-
nó, después de h a b e r pub l icado mi ar t ículo, el voluntar ioso af ic ionado 
E n r i q u e Ballart M a r i o cuya inqu ie tud his tór ico-arqueológica es b ien 
conocida. 
Al abr i r los c imientos de la casa n . ° 4 de la calle P ra t de la R i b a , 
y a la p r o f u n d i d a d a p r o x i m a d a que ind iqué en mi art ículo se encon-
tró, en u n a longi tud de qu ince o veinte met ros , el enlosado. La direc-
ción parecía como si fue ra a con t inua r en la l ínea de la actual calle 
Cr is tòfor C o l o m . 
En el «Diar io Español» del día 22 de nov iembre , «Petrófilo» publi-
có la s iguiente nota ; 
100 m 
Sobre el p lano, pub l icado en Los enterramientos romanos de la Vía Augusta, señalo con un asterisco 
la s i tuación a p r o x i m a d a del lugar en que aparec ió el mil iar io . Se han a ñ a d i d o los n ú m e r o s 
cor respond ien tes a las cu rvas de nivel. El r a y a d o indica el curso del R e c M a j o r . 
«En la Avenida de Prat de la Riba , al realizar excavaciones para construir 
un nuevo edilício, han aparec ido diversos restos romanos que tienen relación 
con el Foro, dada su p rox imidad . Vestigios de los muros de varias casas, con 
el característ ico mor te ro a base de cal, p iedra y a rena , j a lonan la calle que pare-
ce conduci r a una plaza. G r a n d e s losas f o r m a n d o el e m p e d r a d o de la vía públi-
ca, están siendo a r rancadas , habiendo asimismo aparecido un fuste de columna 
y varios elementos arqui tectónicos. Ante tales hallazgos, que rebasan con mu-
cho, el ámbi to p u r a m e n t e local de u n a pieza sola, sin conexión, nos parece que 
debieran realizarse los estudios necesarios, pa ra disponer de los pert inentes da-
tos acerca de la T á r r a c o r o m a n a . La Comis ión de M o n u m e n t o s debe interve-
nir en ello, r ecuperando cuan to sea interesante para su ingreso en el Museo». 
Y cuat ro días más ta rde , J o s é R o c a Garc ía , corresponsal de «El Co-
rreo C a t a l á n , publ icó la not icia a toda p lana , con a b u n d a n t e ilustra-
ción. El texto que a c o m p a ñ a b a a las fotograf ías , decía: 
«Nuevo hallazgo de restos romanos en T a r r a g o n a . Posiblemente pertene-
cían a u n a gran cisterna pública. — Ant ic ipamos en otra edición la noticia de 
que al realizarse unas excavaciones con motivo de la construcción de un inmueble 
en la Avenida de Prat de la R iba se habían encont rado diversos restos de los 
que dan idea las magníf icas fotografías logradas por el objetivo del fotógrafo 
ta r raconense Vallvé, hijo. 
Los restos hallados, vestigios de u n a gran edificación r o m a n a , son f ragmen-
tos de co lumnas y arcos, pavimentos de grandes losas irregulares y a una a l tu ra 
de un metro , niveles con aspectos visibles de mosaicos a colores. 
O c u p a n los restos unos t reinta metros por quince y aún cuando los entendi-
dos no han emit ido su opinión sobre el hallazgo, hemos recogido la impresión 
de persona muy en tend ida de que podía t ratarse de u n a gran cisterna pública 
de la época r o m a n a . 
Se halla el descubr imien to menc ionado en las proximidades del Foro roma-
no, y según nos ha mani fes tado el prestigioso doctor don Miguel Aleu Padreny, 
muy entendido en cuestiones arqueológicas con quien hemos conversado sobre 
el hallazgo, éste tiene u n a gran impor tancia . Ahora sólo toca esperar a que nos 
informen sobre ellos los especializados en la materia». 
Pos te r io rmente (1973), cuando se abr ie ron los cimientos pa ra cons-
t ru i r el edificio que se l evan ta a la derecha de la an t igua car re te ra na-
cional — R a m ó n y Ca j a l -57— que va hacia la necrópolis de San 
Fruc tuoso , y a la a l tu ra del edificio que fue convento de las m o n j a s de 
San ta C la ra , hoy habi l i t ado pa ra la Escuela de Enología , se cortó u n 
pav imen to — f o r m a d o por g randes p iedras— de unos seis metros de 
a n c h u r a con bordil los, m e d i d a que cor responde con la que encont ré 
en la calle L iberac ión , a c tua lmen te calle Mal lo rca . L a noticia y las fo-
tograf ías t amb ién se las debo a E n r i q u e Ballart . 
En vista de ello parece que no es atrevido señalar que la Vía Augusta 
que venía , a p r o x i m a d a m e n t e , en la dirección de la actual calle Cris to-
Vista genera l de los restos r o m a n o s que q u e d a r o n al descub ie r to c u a n d o se ab r i e ron los c imientos 
pa r a el edificio de la Aven ida Pra t de la R i b a n . ° 4 (Fo togra f ía Vallvé) . 
l - ' - - S ' - - - • 
Los restos r o m a n o s descubier tos en la Aven ida Pra t de la R i b a y el pav imen to de g randes losas 
(Fotograf ías E. Ballart) . 
P a v i m e n t o de una ca lzada —hecho con g r a n d e s p iedras— locahzado en R a m ó n y C a j a l 57. 
En la p r imera fo tograf ía , al fondo , la Fábr ica de T a b a c o s (Fo togra f ías E. Ballart) . 
cf • • 
Detalles de la e s t ruc tu ra del p a v i m e n t o descub ie r to en R a m ó n y C a j a l 57. El edificio q u e se ve 
al fondo de las fotograf ías 1 y 3 es la Escuela de Enología (Fotograf ías de E. Ballart) . 
ibr C o l o m , p a s a b a por el chaf lán de Pra t de la R i b a - M a l l o r c a ( n . ° 3 
y 7), se ace rcaba a la Plaza de T o r o s y de allí s iguiendo la cu rva de 
nivel iría a a travesar la calle R a m ó n y Caja l (n . ° 57) en busca del puente 
que c r u z a b a el río Francol í . 
2. E L R I O Y E L P U E N T E D E L F R A N C O L Í 
U n río y u n a a l tura a su orilla son los accidentes geográficos bási-
cos p a r a el es tablec imiento de u n g r u p o h u m a n o y por lo t an to las con-
diciones pre fe r idas p a r a el ind ígena . P a r a el que llega de fue ra , sobre 
todo si la visita es in te resada , lo i m p o r t a n t e es la f o r m a de l legar y de 
resolver sa t i s fac tor iamente sus intereses. Po r eso no es de e x t r a ñ a r que 
los textos ant iguos que hacen referencia a nuestra ciudad, como los auto-
res o i n fo rman te s llegan por m a r , se fijan an te todo: en su pue r to , bue-
no o malo (Eras to tenes y Ar t emido ro ) , su si tuación en u n golfo 
(Es t rabón) , o en sus m a r i s m a s (Avieno) . 
T a r d a r o n bas tan te en ver el río y la colina. H a s t a P o m p o n i o M e l a 
no se hace m e n c i ó n del río 
Tarraco urbs est in oris maritimis opulentísima Tulcis eam modicus 
amnis super, ingerís Iberus Dertosam aítingit (L ibro I I , 90). 
El p e q u e ñ o río Tulc is , se le l l ama en esta cita, ún ica en la que se con-
serva el n o m b r e del río. L a o t ra referencia es la de Plinio en su «Histo-
ria N a t u r a l » ( X I X , 10), en la q u e le l l ama tor ren te , sin más : 
Et ab his Hispania citerior hahet splendorem lini praecipuum torrentis 
in quo politur natura, qui asluit Tarraconem. Et tenuitas mira ibi primum 
car basis repertis 
a u n q u e el mot ivo de la cita es la de señalar lo como causa de la creación 
de u n a indus t r ia f loreciente de tej idos a p r o v e c h a n d o el l ino que se cul-
t ivaba en sus r iberas y se l imp iaba y p r e p a r a b a en sus aguas* . 
* Es curioso que la especie cul t ivada c a m b i ó con el t i empo . En vez del l ino del t i e m p o de 
R o m a se cul t ivó el c á ñ a m o en la Edad M e d i a , salvo q u e se t r a t a r a de la m i s m a especie c o n f u n d i -
da en su n o m b r e . 
Así que no es ex t raño que el n o m b r e del río desaparec ie ra y se ter-
m i n a r a conociéndolo por el n o m b r e de la c iudad , de f o r m a que cuan-
do se const i tuye la ba ron í a de Castel lví de la M a r c a (1024) al señalar 
sus l ímites, se ano ta : . . . usque in rivo Terracone (E. MORERA Y LLAURA-
DÓ. Tarragona Cristiana. T a r r a g o n a 1897. Vol. I. Pág . 333). 
En cuan to a la a l tu ra sobre la que está a sen tada la c iudad, has ta 
el texto de Pau l ino dé Ñola (siglo i\ ' d . C . ) no aparece clara la referen-
cia a la elevación: ... et capite insigni despectans Tarraco pontum ( X X , 233). 
El río que es via de pene t rac ión y comunicac ión es t ambién bar re -
ra y obstáculo. El paso de u n río ha sido s iempre u n a dif icultad. Es 
posible que en los p r imeros t iempos el paso del río de T a r r a g o n a se 
hiciera por u n a pasare la o vado . Sin e m b a r g o a m e d i d a que progresa-
ra y creciera la c iudad el papel de foso o l ínea de defensa fue cambian -
do pa ra pasar de ser u n a ven t a j a a ser un i m p e d i m e n t o al obstacul izar 
las comunicac iones . 
La vía más an t igua que recorr ió la Penínsu la , fue el camino , en 
g ran par te costero, que l levaba has ta el ex t r emo Sur , vía que no hay 
que suponer de b u e n firme y ampl ia calzada. P a r a los p r imeros inter-
cambios bas ta ron caminos de t ierra abier tos por el uso que pe rmi t í an 
el paso de un g r u p o a pie o m o n t a d o ; el car ro u otro vehículo mecáni-
camen te estable es el que i m p o n d r á u n pav imen to poco acc identado, 
resistente y ancho . 
Saavedra dice que la const rucción de caminos terrestres correspon-
de s iempre a u n per íodo a v a n z a d o del desarrol lo mater ia l de los pue-
blos (E. SAAVEDRA. Las obras públicas en los antiguos tiempos. Discurso 
leído ante la Rea l A c a d e m i a de la His tor ia en su recepción públ ica . 
28 dic. 1862. M a d r i d 1914) y esta a f i rmac ión puede dar lugar a con-
fusiones ya que es necesar io precisar que el desarrol lo lo tiene que ha-
cer la ca r re te ra y no el país sobre el que se hace. Las vías proyec tadas 
en H i span ia surg ieron no como consecuencia del desarrollo del país si-
no como u n a necesidad del invasor , y a m e d i d a que las necesidades 
de R o m a ob l igaban a pene t r a r hacia el in ter ior y a v a n z a r hacia el Su r , 
se cons t ru ían las calzadas. 
Por esta razón h a b r á que tener en cuen ta que no s iempre las vías 
r o m a n a s se t r aza ron sobre los caminos indígenas y sendas de ganado 
y no olvidar que los cons t ruc tores es taban avanzados en la técnica. Las 
vías las t r azaban sin r epa ra r en las conveniencias rurales y seguían , 
s iempre que pod ían , el t r azado recto, sin d u d a r , c u a n d o era necesario, 
abr i r t r incheras o cons t ru i r puen tes , p a r a salvar los accidentes geográ-
ficos (B. TARACENA AGUIRRE. Las vías romanas en España. C rón i ca del 
III Cong re so Arqueológico del Sudeste español . M u r c i a 1947. C a r t a -
gena 1948. Págs . 249-255). 
Por T á r r a c o c ruzaba la vía que desde la Gal ia pasaba por Barc ino 
y seguía hacia el Sur , u n a vez pasado el río, lugar desde el que par t í a 
la vía que l levaba a I lerda . 
Dueños los romanos de Hispania , era conveniente man tener en buen 
estado las l íneas de comunicac ión y Augus to d ispuso u n a reparac ión 
general de las calzadas , y se les puso el n o m b r e de V í a Augus t a . De 
esta ob ra q u e d a noticia en T a r r a g o n a en el mil iar io hal lado en la cer-
canía de la plaza de To ros , publ icado por H e r n á n d e z S a n a h u j a y con-
servado en el M u s e o Arqueológico de T a r r a g o n a . 
Es posible que has ta este m o m e n t o no se cons t ruyera u n p u en t e só-
lido sobre el cauce del río Tulc is . 
Sancho Capdev i la en su Tarragona. Guía hislórico-arqueológica ( T a r r a -
gona 1929) dice que del puen t e cons t ru ido por los r o m a n o s se conser-
vaba el es t r ibo occidental , y que parece que cons taba de tres a rcadas , 
s iendo la del med io m u c h o más g r a n d e que las laterales. 
E L P U E N T E MEDIEVAL 
D a d o el r ég imen de la cuenca , las f recuentes aven idas y la faci l idad 
con que se t a p o n a la d e s e m b o c a d u r a no es de e x t r a ñ a r que con el t iem-
po el río haya c a m b i a d o var ias veces de t r azado en su cercanía al m a r . 
En los d o c u m e n t o s medievales se hab la de un «Francol inus veteris», 
y sus m á r g e n e s han suf r ido g randes inundac iones . N o t endr í a n a d a de 
par t icu la r que c u a n d o en la R e c o n q u i s t a se ocupó la c iudad , u n a de 
las p r imera s obras que h u b o que hacer fue r epa ra r el puen te . 
C o m o hize no ta r en o t ra ocasión Q. SÁNCHEZ REAL. El escudo de 
la ciudad de Tarragona. «Boletín Arqueológico» IV , LI (1951) 9] has ta 
la segunda mi t ad del siglo xiii no se cons t i tuyó el M u n i c i p i o y no tu-
vo facul tad de hacer obras y r epa ra r daños , por lo que no p u d o cu idar -
se d i r ec t amen te del puen te . 
Y m u y mal tenía que es tar c u a n d o en el p r imer v o l u m e n conserva-
do de los Libros del C o n s u l a d o la cuest ión i m p o r t a n t e que aparece en 
sus pág inas es la relat iva al es tado del puen t e . Así pues , la p r i m e r a no-
ticia que se conserva re fe ren te a ello es de 1358. El p u en t e debía es tar 
en unas condiciones tales que necesi taba obras u rgen tes y de impor -
tancia t an to , que quizás se t r a t aba de cons t ru i r u n o nuevo . Desde lue-
go el hecho de que se in t en ta ra recoger d ine ro h ipo tecando los b ienes 
de la C i u d a d , que se impus ie ra a todos los hab i t an tes u n a tasa eleva-
da, p roporc iona l a sus medios , y el q u e incluso se pidiera permiso al 
Rey para que otras cantidades recaudadas pudieran invertirse en el puen-
te, mien t r a s d u r a r a la obra , hace pensa r que se t r a t aba de u n a o b r a 
de e n v e r g a d u r a y no de u n a s imple reparac ión . En las anotaciones no 
se n o m b r a ni u n a sola vez la ob ra como u n a reparac ión , si no c o m o 
«la ob ra del puente». 
En u n consejo general ce lebrado el 30 de nov iembre , en el monas -
terio de Predicadores , s iendo cónsules de la c iudad J u a n Ricar t , Nico-
lás ça Gar r iga y Gui l l e rmo de Rexach , y asesor Berenguer de Figuerola, 
se n o m b r ó u n a n u m e r o s a comisión con plenos poderes pa ra en t ende r 
en todo lo re lac ionado con la ob ra del puen te (Apéndice documen ta l . 
D o c u m e n t o I). 
L a obra fue larga; d u r ó años. En m a r z o de 1361 el rey Pedro auto-
rizó a los cónsules pa ra apl icar a las obras del puen t e lo r ecaudado en 
concepto de fogatge (E. MORERA LLAURADÓ. Tarragona Cristiana. T a -
r r a g o n a 1901. Vol . I I , pág . 473) y en 1370 aparecen citados: l acobus 
Vives «manobrer ius operis pontis Francolini», acusando recibo de unas 
can t idades que se le deb ían «ad operis pont is predicti»; J a c u b u s C o n -
vi, sumin i s t r ador de t rescientas cuar te ras de cal «ad opus del pont del 
Erancoli»; y B e r n a r d o de Val l fogona , «lapiscida civis Te r racon .» , que 
deb ía ser el que dir igía la ob ra , d a n d o por saldada la cuen ta de tres-
cientas veint iocho l ibras que le of rec ieron los cónsules en su día, «pro 
o p e r a n d o ut fac iendo opus pont i Francolini» (S. CAPDEVILA Y FELIP. 
La Seu de Tarragona. Barce lona 1935. Pág . 122). B e r n a r d o de Vallfogo-
n a es tuvo enca rgado t a m b i é n de las obras de la Ca ted ra l , «magister 
operis sedis Tarraconensis», duran te treinta años y fue el que pavimentó, 
«operis del losament», la cabecera de la Ca ted ra l . 
En 1408, a causa de u n a aven ida , q u e d ó el pu en t e aver iado. El 27 
de abril se dice que «lo pont del Francol í està perillos» y que se ca-
rece de recursos pa ra ar reglar lo , por lo que se de t e rmin ó que los cón-
sules: Bar to lomé Ç a b a t e r , P e d r o de la Po r t a y J u a n Cor tá i s p u d i e r a n 
incluso o r d e n a r u n a «passada en la ciutat», es decir impone r u n a ca rga 
general y así r ecauda r lo que hiciera falta pa r a poder ar reglar el p u en t e 
[De te rminac ión del 27 de abri l . L ib ro del Consu lado . A(rchivo) H(is-
tórico) P(rovincial) de T ( a r r a g o n a ) ] . 
D e nuevo hizo fal ta , en 1427, a r reg la r el puen te , «... com lo pon t 
est iga en gran perill si g ran a y g u a ven ia . . .» , y a u n q u e no se conservan 
detalles de los desperfectos que p re sen taba , se sabe, por u n a anotac ión 
poster ior , que en esta ocasión los hab i t an tes de la c iudad r epa ra ron el 
puen t e con su prestación personal . Se hicieron unas relaciones y por 
Casil las de O b r a s públ icas (desaparec ida en 1960) sobre el m u r o de contenc ión de sillares, en 
el q u e se a p o y a b a el a r r a n q u e del puen te viejo y en d o n d e es taba la inscripción del siglo XVI 
(Foto I, Valen t ines ) . 
A r r a n q u e del p u e n t e viejo (Foto I. Va len t ines ) . 
grupos de diez fue ron citados a la ob ra (Acuerdo del 12 de sept iembre 
de 1427. Anotac ión del Clavar io del 30 de m a r z o de 1428. Libro del 
C o n s u l a d o del año cor respondien te . A . H . P . de T . ) . 
G R A N D E S DP:STROZOS F:N EL PUENTE 
U n a vez más , a p r imeros de abril de 1453, se p r o d u j o una r iada 
que causó daños impor t an te s en la e s t ruc tu ra del puen te . Las aguas 
desbordadas se abr ie ron paso por las huer tas cercanas y cambia ron de 
curso, por lo que h u b o necesidad de a r reg la r la par te ma l t r a t ada y vol-
ver las aguas a su lecho pr imi t ivo (Apéndice documen ta l . D o c u m e n t o 
11). Po r la referencia conservada se sabe que el puen te tenía varios ar-
cos de dis t inta a l tu ra y que había u n a par te en que se hab ía r epa rado 
un desperfecto con m a d e r a s . El puen t e sería de doble pendiente , con 
la m a y o r elevación en el cent ro , en donde cor responder ía el arco más 
alto y m a y o r y a a m b o s lados arcos pequeños en d i sminuc ión . Gene -
ra lmen te las inundac iones se inician cerca de los puentes ; en las g ran-
des aven idas el agua a r ras t ra m u c h o s restos: r amas , árboles, cañas , 
empal izadas , h ierbas , ma tas , etc. , que se t r a b a n ent re sí, pasan difícil-
m e n t e por deba jo de los arcos, o no pasan , con lo que se fo rma un di-
que que eleva el nivel del a g u a que t e r m i n a d e s b o r d a n d o las orillas o 
sa l tando por enc ima del puen te . En este caso la inundac ión fue deb ida 
a que los arcos ba jos del puen te , es decir los laterales, no dieron paso 
suficiente al agua . 
La obra fue larga y h u b o necesidad de rehacer los machones del 
puen te , «.. . que a ra de present sien fets los peus del dit pont fins sien 
fora de peri l l . . .», pa r a lo que se ap rovecha ron los sillares de la cor t ina 
de mura l l a que hab ía delante del castillo del R e y , previa autor izac ión 
del p r o c u r a d o r del R e y , mosén Luis de Requesens (De te rminac ión del 
3 de n o v i e m b r e de 1453. L ibro del C o n s u l a d o del año correspondien-
te. A . H . P . de T . ) . 
Pe ro aquel año fue m u y lluvioso y en d ic iembre , cuando las obras 
de reparac ión no h a b í a n t e r m i n a d o volvió a crecer el río y se h u n d i ó 
par te del puen t e . L a anotac ión dice: 
«Com per la inundac ió de aygues en los dies passats seguida 
se sie seguit g ran dany a la o r ta e orts e p(ro)pietats de aquel la 
hoc encara saie e n d e r r o q u a d a certa par t del pont de Ff rancol í e 
com sie duptos q(ue) si (el) Ffrancoli tornava a venir o la dita inun-
dació se seguia no p rengues per la or ta en tan t q(ue) poria p e n d r e 
altres lochs e axi lo pon t por ia r o m a n d r e sens q(ue) la aygua no 
y pasar ía . Si serà bo q(ue) en aço se fes a l guna saludable provisio 
p(er) p lan tades ques fessen p(er) les vores dels orts q(ue) a f f ron-
ten ab lo riu de Francol i o p(er) altre f o r m a pus útil o pus profi to-
sa» ( reun ión del 12 de ene ro de 1454). 
por la que vemos que se pensó incluso en pro teger las p rop iedades cer-
canas al río con p lantac iones . 
La necesidad de p ied ra p a r a la reparac ión fue g rande . El Conse jo 
dispuso que se de r r iba r í a u n arco y m u r o an t iguo que hab ía en u n a 
de las calles de la c iudad (pos ib lemente u n m u r o r o m a n o ) y la p iedra 
se ap rovecha ra en la ob ra del puen t e . O c u r r i ó , según parece , que en 
aquel m u r o se apoyaba la par te posterior de u n a casa habi tada por J u a n 
Baceda y su famil ia , y u n o de los días del mes de m a r z o , en que la 
c iudad fue azo tada por un vendava l , el v iento fue tan violento que u n a 
de las paredes de la casa, falta del apoyo del m u r o de sillares que se 
hab ía d e s m o n t a d o , se d e r r u m b ó y m a t ó a J u a n Baceda , que se ha l laba 
e n f e r m o g u a r d a n d o cama , d e j a n d o v iuda e hi jos. El M u n i c i p i o soco-
rrió a la v iuda con diez l ibras, que se invir t ieron en r epa ra r la casa y 
el resto se le en t regó c o m o a y u d a (Acuerdos del 27 de m a r z o y 1 de 
abril de 1454. L ibro del C o n s u l a d o . A . H . P . de T . ) . 
Dos fue ron los maes t ros que di r ig ieron la r epa rac ión del p u en t e en 
estos años . E n la cub ie r ta del l ibro de acuerdos del M u n i c i p i o hay ano-
tados el nombre de J u a n de Tolosa, que residía en Lérida, y el de Mar t i n 
X a b a (o Seyna), vizcaíno, que vivía en Balaguer en casa de Pedro Cerdà . 
E L P U E N T E EN LA E D A D M O D E R N A 
En el siglo xv i h u b o que hacer , por lo menos , o t ras dos reparac io-
nes: u n a en 1587 y o t ra en 1597. 
Has ta 1960 hubo cerca del Puen te de la carretera N-340, por la par te 
de la c iudad, u n a casilla de peón de O b r a s Públ icas , que tenía como 
apoyo un m u r o de sillería que recubr ía el m a r g e n del río y pro teg ía 
el a r r a n q u e del puen te . En el m u r o de sillares es taba engas tada u n a 
p iedra con el escudo co ronado de la c iudad . D e b a j o , en la m i s m a pie-
d r a hab ía g r abadas las letras J H S y por deba jo de ellas, en pieza apar -
te, u n a lápida de unos 46 x 31 cm, con u n a inscripción: 
( E S T A ) R E N O V A C I O 
D E L . P O N T D E . E R A N 
C O L I . E O N C H . F E T A . ESSE 
N T . C O N S O L S . M E . F E L I V . M A S 
C A R O . l O A N . G A R A V 
M A R C H . V I L A R . A N Y . 1587 
C o n nexos de V A en la p r i m e r a l ínea, de N T y M A en la cua r t a 
— M E sobrepues tas— , M A y A N en la ú l t ima. S. Capdev i la suplió 
E S T A y leyó e r r ó n e a m e n t e M E N E L I N en en vez de M E . E E L I V 
(S. CAPDEVILA. Tarragona. Guía hislórico-arqueológica. T a r r a g o n a 1929). 
C o m o no se conserva el vo lumen del L ibro del C o n s u l a d o corres-
pond ien te al a ñ o 1587 no es posible saber cual fue la obra real izada 
que merec ió fue ra r eco rdada en el t i empo , a u n q u e parece que se t r a t a 
del m u r o de con tenc ión . 
C u a n d o se iniciaron las obras p repa ra to r i a s de la construcción del 
puen te actual se a r r ancó la lápida, p a r a colocarla en el nuevo puen te , 
y con el íin de evi tar su deter ioro , se iniciaron las gestiones pa ra que 
se ob tuv ie ra u n a reproducc ión de ella, que sería la que se colocaría a 
la e n t r a d a del nuevo puen te , cus todiándose el original en el M u s e o . 
C o m o qu ie ra que la pieza original no aparece en n i n g u n o de los fon-
dos de los museos locales, hay que pensa r que la reproducción no se 
hizo y que es el or iginal el que está colocado en el monol i to del p u e n t e 
actual, puente que está casi en el mismo lugar en que estuvo el medieval. 
En 1597, a los diez años , se observó que el río es taba socavando 
el m u r o n u e v o y la p r i m e r a a rcada . El 14 de j u n i o se t ra tó en Conse jo 
sobre ello y se ano tó : 
«Que tenint noticia de ser dany u de t r imen t pateix y r u y n a 
gran que senyala la u n a a rcada del pon t de Francol í , la mes p r o p 
de c iuta t , y pare t nova que es al costat, y es perill en la t a rdansa , 
y si no si d o n a p r o n t a remey por ia seguirse mol gran dany , pe r 
si les a p a r r a se dega socorree lo perill de di ta a rcada y pare ts y 
posa rho en segur y desviar la a igua y curs , que fa fer avuy a b 
inpetut a la d i ta a r cada , mes en sa y proveyr a tot dany . . . » 
se acordó hacer el ar reglo y reparac ión convenien te y necesaria p a r a 
el sos tenimiento y segur idad del puen t e (De te rminac ión del 14 de j u -
m o de 1597. L ib ro del Consu l ado . A . H . P . de T . ) . 
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Situación de la inscr ipción de 1587 en el m u r o de sillares, has ta 1960 (Foto 1. Valen t ines ) . 
i r 
W . 
Detalle de la inscripción y del escudo de la C i u d a d (Foto 1. Valent ines) . 
I M I ' O R T A N T E P R O Y E C T O D E O B R A S 
Es posible que esta con t inua reparación del puen te con el gasto con-
siguiente hiciera que la C i u d a d in ten ta ra resolver pa ra largo t iempo, 
ya que no podía ser de f in i t ivamente , la cuest ión. Esta parece ser que 
fue la razón , a p o y a d a por el h u n d i m i e n t o de u n a a rcada , que hizo q u e 
se iniciara un gran plan p a r a re forzar el puen te . 
Las anotac iones de los l ibros del Mun ic ip io hab lan de un proyecto, 
confecc ionado por el maes t ro J u a n M o n t e r de la Selva ( R e u n i ó n del 
17 de abril de 1600. L ibro del C o n s u l a d o del a ñ o cor respondien te 
A . H . P . de T . ) . 
Este proyecto pareció, en pr incipio , m u y costoso por lo que se pi-
dió el a sesoramien to de exper tos y se realizó u n a visita al puente . T o -
dos estuvieron de acuerdo que lo p r imero que debía hacerse era rellenar 
u n socavón que se hab ía abier to al pie del puen te , tocando a un m a -
chón que hab ía sido des t ru ido , y p a r a ello lo más fácil e ra uti l izar las 
p iedras de la mura l l a vieja. 
¿ D o n d e es taba esta mura l l a vieja? 
R e u n i r é todas las referencias : 
«.. . ped ra de la mura l l a vella y pera asso se ha de fer u n a ca-
r re tera dins de la di ta v inya de dit m ° Gil per t r a u r e r dita pe-
d r a ...» (De te rminac ión del 19 de abril de 1600. L ibro del C o n -
sulado. A . H . P . de T . ) 
«... en la v inya q u e dit Gil te a la pa r t ida de S. F rucruos pe r 
r aho de la ped ra que la ciutat j h a t reta de las tor ras de la mura l l a 
vella que son en la v inya de dit Gil , per t r a u r e r aquel la ha h a g u t 
de ende r roca r la pare t de di ta v inya . . .» 
«.. . fer pare t nova a la pare t del cami de St. Fruc tuós . . .» (De-
te rminac ión del 27 de agosto de 1600. L ib ro del Consu lado . 
A . H . P . T . de T . ) 
«.. . m ° Alexi Gil pe r lo d a n y rebe en la v inya al t r au re las 
pedras del m u r vell pe r po r t a r al pon t . . . » (De te rminac ión del 9 
de febrero de 1601. L ib ro del Consu lado . A . H . P . de T . ) 
Es decir que la vieja mura l l a es taba en las a fue ras , en t re viñas, y 
por lógica, en la pa r t e más cercana al puen te . L a v iña en que h u b o 
necesidad de en t r a r es taba en la pa r t ida de San Fruc tuoso y tenía u n a 
pa red o tapia que d a b a al c a m i n o l l amado de San Fructoso . La m u r a -
lla conse rvada era u n lienzo y u n a s torres . 
La inscr ipción del siglo XVI. 
L u g a r en q u e se e n c u e n t r a en la ac tua l idad la inscr ipción. 
Pons de Icar t en su Libro de las Grandezas (cap. V I I I ) dice: 
«Ende m á s a la pa r t e de la m a r i n a , passava par te de la d icha 
c iudad , según m u e s t r a n los m u r o s viejos a ruynados , pa r t i endo 
del monas t e r io de sant Francisco yendo a la yglesia de sant Fruc-
tuós has ta cerca del rio de Francol i por do n d e se m u e s t r a n los 
m u r o s viejos, y dos p e q u e ñ a s pue r t a s y cinco torres de pedaços 
de peñas m u y g randes hechas c o m o el m u r o , y de la u n a to r re 
a la o t ra ay de espacio ochen ta y cinco varas poco más o menos , 
salvo que ay dos torres que de la u n a a la o t ra no ay sino qu inze 
varas , que según estan cerca la u n a de la ot ra , a respecto de las 
otras, dan a en tender que ent re ellas avia a lguna puer t a de la ciu-
dad pr inc ipa l , m a y o r m e n t e que de allí es el c amino derecho p a r a 
S a g u n t o . . . Passava t a m b i é n el m u r o viejo dende la acequia M a -
yor, haz i endo como u n arco enc ima de los güertos , v iña y casería 
de Gabr ie l Raus ig , mercade r , y de Francisco de Soldevilla, F r an -
cisco de M o n t s e r r a t e y l oan de V a l l b o n a —suegro mió— cava-
lleros de la d icha c iudad , y b a x a v a has ta el muelle , y de allí sub ía 
hasta la yglesia de sant Migue l de la M a r , y de allí por la ha lda 
de las peñas cerca de la m a r i n a subía has ta el M i r a d o r , y de j u n -
tava con el m u r o donde está el ba lua r t e de santa C l a r a ...» 
(L. PONS DE ICART. Libro de las Grandezas. T a r r a g o n a 1980. V e r -
sión J . Sánchez Rea l . Págs . 91-92). 
L a p a r t i d a de San Fruc tuoso era la zona que es taba a l rededor del 
convento de San Fruc tuoso , es decir en el á rea l imi tada por las calles 
Co lón , G a s ó m e t r o , F o r t u n y y R e d i n g , y como por o t ra par te el cami-
no de San F ruc tuoso l levaba al p u e n t e sobre el río Francol í (J. SÁN-
C H E Z R E A L y J . M . M I Q U E L P A R E L L A D A . LOS hospitales de Tarragona. 
T a r r a g o n a 1959. Pág . 33), la v iña de m ° . Alexi Gil p u d o estar cerca 
del cruce de las actuales calles Lér ida y Ce rvan t e s , si se t iene en c u e n t a 
lo que dije en La muralla de San Fructuoso (<;Diario Español» de T a r r a g o -
na el 10 de ene ro de 1948) y m á s ex t ensamen te en La muralla de Tarra-
gona ( T a r r a g o n a 1986. Págs . 29-45). 
C o m o se ha ind icado a n t e r i o r m e n t e p a r a la reparac ión del p u e n t e 
se der r ibó la cerca de la v iña de Alexi Gil que d a b a al camino , se a r r an -
caron las cepas y se hizo paso has ta el pie de la mura l l a vieja pa ra des-
montar la y llevarse los bloques. T a m b i é n hubo que hacer algun destrozo 
en la v iña ce rcana del f a rmacéu t ico P e d r o R ibe r . T e r m i n a d o el aca-
rreo de p iedras , se valoró el d a ñ o causado , a u n q u e se tuvo en cuen ta , 
al calcularlo, el beneficio r epo r t ado a Alexi Gil al haber le despe jado 
Par t e de u n a rco del p u e n t e an t iguo , sobre el lecho del río. 
Restos de los apoyos del p u e n t e an t iguo , al pie del puen te m o d e r n o (Fo togra f í a s M . Aleu) . 
el t e r reno y haber le hecho u n a tapia n u e v a «... haverl i t re ta de alli d i ta 
ped ra y feta pare t nova a la pare t del c a m í de St. F ruc tuós . . .» . A Alexi 
Gil se le d ieron cua t ro l ibras y a P e d r o R i b e r dos l ibras como indemni -
zación (De te rminac ión del 27 de agosto de 1600. L ib ro del Consu lado . 
A . H . P . de T . ) . 
En el mes de agosto se creyó necesar io que u n a comisión de técni-
cos en la cons t rucc ión ,d ic t aminara sobre la m a r c h a de la obra . Se acu-
dió p a r a ello a los «maestros de casas» m á s exper tos de la c iudad y de 
fue ra de ella: maes t ro R o i g de M o n t b l a n c , maes t ro C a m b o r a y que es-
t aba hac iendo la iglesia de Cornude l l a , maes t ro J u a n M o n t e r de L a 
Selva y maes t ro A n t o n i o Bosch de S a n t a C o l o m a de Q u e r a l t . A estos 
se les pagar ían las dietas, que después se va loraron en veinte reales dia-
rios y por tres días (De te rminac ión del 9 de agosto de 1600. Libro del 
Consu l a do . A . H . P . de T . ) , 
El día 14 de agosto acudie ron los maes t ros de la c iudad: Sebast ian 
Font , M a t h e u , P e d r o Elias, Ped ro Fe r re r y su h e r m a n o , J u a n Caste-
llar y de f u e r a J u a n M o n t e r , S a m b o r a y y An ton io Bosch. Allí, sobre 
el t e r reno , e s tud ia ron la f o r m a de cons t ru i r un canal p a r a desviar el 
agua del río y repara r el puente (Apéndice documenta l . Documento III). 
Conoc ido el i n fo rme que emi t ie ron se decidió que d a d a la impor-
tancia de la ob ra a real izar , el día de San Bar to lomé, después de víspe-
ras, los cónsules, los que f o r m a b a n la p r o h o m e n i a , los c iudadanos 
in teresados y los maes t ros de casas de la c iudad acud ie ran al puen te , 
y allí, j un to s , dec id ieran lo que hab ía que hacer (De te rminac ión del 
23 de agosto de 1600. L ib ro del C o n s u l a d o . A . H . P . de T . ) . 
A la vista de lo q u e se hab ía hecho con an te r io r idad , se acordó: 
1. Desviar el agua del río p a r a que se pud i e r a t r a b a j a r mejor . 
2. Ex t r ae r toda la p iedra de la m u r a l l a vieja que se hab ía utili-
zado p a r a re l lenar los hoyos que se hab ían f o r m a d o en los 
c imientos , ya que se hab ían ido p o n i e n d o sin n i n g u n a clase 
de mater ia l que los a f i r m a r a , y ut i l izar la p iedra con arga-
m a s a p a r a darles solidez. 
3. L e v a n t a r el m a c h ó n o pie nuevo en el m i s m o lugar en que 
es taba el an te r io r des t ru ido , dándo le f o r m a de «... spero a 
m a n e r a de a la . . .» , como los d e m á s existentes, es decir, ha-
cerlos de f o r m a que ofreciera la m e n o r resistencia posible al 
paso del a g u a (Apéndice d o c u m e n t a l . D o c u m e n t o IV). 
C o n el fin de darle agil idad a la ob ra se a u m e n t ó el n ú m e r o de t ra-
ba j ado re s y p a r a vigilar el t r aba jo se n o m b r ó d i a r i amen te un c iudada-
no, por sorteo, que en caso de no poder acud i r deber í a en t regar seis 
reales p a r a p a g a r el j o r n a l del que iría en su lugar (De te rminac ión del 
29 de agosto de 1600. L ib ro del C o n s u l a d o . A . H . P . de T . ) . 
J . Blanch, en su Arxiepiscopologi ( T a r r a g o n a 1951. Vol . II . Págs . 
160-161) dice: 
«En lo mes de oc tub re de l ' any 1600 v ingué lo riu Francol í 
tant gros, per lo molt havie plogut , q u e anegà tota la hor t a y se 
j u n t a ab R i u C la r , r o m p é la resclosa del R e c M a j o r sens dexar 
senyal ahon t ere , féu grandiss im mal en los hor ts , t rencà en mol-
tas par t s los an toxans del R e c M a j o r , po r t à a m a r a rbres enters , 
t r a m u g e s de mol ins , rodes de corders , molts cossos de h ò m e n s 
mor ts . E n la c iutat las p lu jas feren caure mol tas cases y t a m b é 
per lo t e rme ; los camins a causa de les to r ren tades es taven des-
fets; costà molt a la c iutat y als na tu ra l s de a d o b a r - h o com estave 
antes». 
y a u n q u e M o r e r a supone que esto ocur r ió el año an te r io r (E. MORE-
RA Y LLAURADÓ. Tarragona Cristiana. T a r r a g o n a 1955. Vol . IV . 
Pág . 191) el que sea u n a fecha u o t ra no afecta por lo que se refiere 
a la obra del puen t e . 
La cal p a r a la o b r a la hac ían en la pa r t i da de los M a n g o n s u n gru-
po de obreros , conocidos por «los vizcaínos». C u a n d o no ten ían d o n d e 
a lmacena r l a la d e j a b a n d e n t r o del ho rno . Las h o r n a d a s e ran de seis-
cientas a setecientas cua r t e r a s (De te rminac iones del 11 y 28 de abril 
de 1601. L ib ro del C o n s u l a d o . A . H . P . de T . ) . 
C u a n d o llegó el m o m e n t o de c a m b i a r los c o m p o n e n t e s del Conse jo 
y se habló de con t i nua r las obras del puen t e , se pensó en revisar pri-
m e r o la ob ra hecha has ta en tonces , ya que hab ía la d u d a de que no 
se hub i e r a c i m e n t a d o en firme por lo que quizás f u e r a necesar io hacer 
p r i m e r o u n a cata has ta la base . A d e m á s en el lecho del río es taba ca ída 
par te de la o b r a an t i gua y no se sabía lo que hacer con ella. Después 
de var ias p ropues tas y oído el parecer del «architector» M o n t e r de L a 
Selva, se acordó de j a r la o b r a ca ída en el m i s m o lugar , r e fo rzándo la 
con p iedras y a r g a m a s a p a r a que q u e d a r a a m a n e r a de roca (de te rmi-
naciones del 28 y 30 de m a y o de 1601. L ib ro del C o n s u l a d o . A . H . P . 
de T . ) . 
L a obra de la cons t rucc ión de la a r cada que fa l taba se sacó a con-
curso. Acud ie ron los mes t ros G a r a u , P e d r o y Francisco Fe r re r y G a -
briel Fe r re r dándose le la o b r a a este ú l t imo por h a b e r of rec ido hacer la 
por menos de t rescientas c incuen ta l ibras (de te rminac ión del 5 de j u -
nio de 1601. L ibro el C o n s u l a d o . A . H . P . de T . ) . 
Antes de iniciar la t a rea se quiso tener la segur idad de que lo hecho 
has ta entonces es taba bien c imen tado p a r a lo que se requir ió el testi-
m o n i o del cónsul Lleo, del per íodo an te r io r , que aseguró que la cons-
t rucción se hab ía e m p e z a d o «. . . sobre f o n a m e n t molt fe rm y an t ich . . .» 
(De te rminac ión del 20 de j u n i o de 1601. L ibro del C o n su l ad o . A . H . P . 
de T . ) . Pese a ello se m a n d ó l l amar u n a vez más a J u a n M o n t e r y ade-
más al maes t ro Ped ro Blay a rqu i t ec to de reconocida f a m a (De te rmina -
ción del día 22 de agosto de 1601. L ibro del Consu lado . A . H . P . d e T . ) . 
Parece que con mot ivo de la reparac ión del puen te , se necesitó m u -
cha m a n o de ob ra y esto t ra jo consigo la sub ida de los jornales , p o r 
lo que el Conse jo adop tó las med idas convenientes p a r a cor tar el abuso 
(Apéndice d o c u m e n t a l . D o c u m e n t o V) . 
Q u e d a n ot ras referencias al puen t e , pero no son tan impor tan tes 
y extensas como las c o m e n t a d a s . L a ob ra del pr inc ip io del siglo xv i i 
que he reseñado es tuvieron bien hechas , y se puede decir que el p u en t e 
resistió todas las acomet idas impe tuosas del río. C u a n d o en 1752 se 
proyectó y cons t ruyó la ca r re te ra que en lazaba la de Barce lona con la 
de Va lenc ia p a s a n d o po r el Mi l ag ro , convento de C a p u c h i n o s , p u e r t a 
de San Car los del P u e r t o y m a r g e n del río has ta el puen t e , se arregla-
ron los accesos al m i s m o , pe ro no se dice n a d a concreto sobre él, lo 
que parece indicar que se ha l laba en b u e n a s condiciones (Lo relacio-
n a d o con la const rucción de esta ca r re te ra puede verse en los acuerdos 
del M u n i c i p i o de 1751 a 1753). 
C u a n d o Anton io Ponz pasó por T a r r a g o n a en 1782, resumió la his-
tor ia del río y el p u e n t e con estas acer tadas pa labras : 
«Este río suele, en las avenidas , pasearse por las huer tas y a ú n 
a b a n d o n a r el puen t e , hac iendo g randes daños , lo que se podr í a 
evi tar con u n poco de gasto e ingenio . Antes de en t r a r en T a r r a -
gona se pasa este río por u n puen t e de seis arcos; pero tiene el 
g ran defecto de ser m u y estrecho» (A. PONZ. Viaje de España. 
T o m o X I I L M a d r i d 1785). 
U n o s sesenta años después Pascual M a d o z en su Diccionario Geográ-
fico Estadístico-Histórico ( M a d r i d 1847. T o m o V I H . Pág . 166) dice: 
«.. . u n p u e n t e de p ied ra de sillería, con siete arcos (?), de 500 
pa lmos de largo y 20 de ancho . . . » . 
V I O f -
Arco del puen te viejo, por el lado de R e u s ( D i b u j o M . Aleu). 
\ 
Res to de tres arcos en el lecho del río (Dibu jo M . Aleu) . 
Al viejo p u e n t e de p iedra le llegó su relevo y q u e d ó a b a n d o n a d o , 
c u a n d o en 1870 se i n a u g u r ó el p u e n t e metál ico que , r ecompues to , aún 
se utiliza *. 
D e los restos que han l legado a nues t ros t i empos da cuen ta la des-
cripción que hizo en su día D . Migue l Aleu P a d r e n y , médico , s iendo 
T e n i e n t e Alcalde del A y u n t a m i e n t o , en 1958, c u a n d o se iniciaron los 
sondeos pa ra la const rucción del puen t e ac tual , i n a u g u r a d o en 1960 
(Apéndice d o c u m e n t a l . D o c u m e n t o VI ) . 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
* Ot ras noticias del siglo pasado pueden verse en T E D ' A , Els enterraments del Parc de la Ciutat 
1 la problemàtica funerària de Tàrraco. «Memor ia d 'Excavac ió . 1», T a r r a g o n a 1987. 
A P É N D I C E D O C U M E N T A L 
D O C U M E N T O I 
30 noviembre 1358. 
Primera referencia con relación al puente. 
Tots aq(ue)sts d a m u ( n ) t dits acordaren q(ue) aq(ue)ls xxiii davall nomenats po-
guesen ho rdona r de la h e b r a del pont . I tem q(ue)ls donasen píen poder q(ue) pogue-
sen ma(n) levar d(ine)rs aytants co(m) ops h a u r a n p(er) ops d(e) la obra y obligar los 
bens de la Ciu ta t y deis singlars de aq(ue)lla. 
Los noms de aq(ue)lls a q(ui) es estat comana t a fer la tatxació y altr(e)s coses son 
l(o)s devall escrits. 
Ffo acordat p(er) los d a m u n t nomena t s a aço asignats q(ue) sien fet(e)s IIII p(ar)ti-
des deis home(n)s d(e) la ciutat y q(ue) sien tatxats a X X X sous y a X X s. y a X . 
y a V s. segons q(ue) deus los admin i s t ra bens a conexença d(e)ls damu(n ) t nomena t s 
y q(ue)s convertescha, ensemps ab la imposició, la qual lo senyor Rei ha a torgada p(er) 
ops de la obra d(e)l pont , en lo pont , y q(ue)s leu la quant i ta t ab la imposició ay tan t 
co(m) la obra del pont d u r a r à q(ue) sia acabada e no pus avant . 
Libro del Consu lado del año correspondiente . 
A(rchivo) H(istórico) P(rovincial) de T (a r r agona ) . 
D O C U M E N T O II 
13 abril 1453. 
Inundación y desperfectos ocasionados por las aguas del Francolí. 
C o m p(cr) (la) inundació de aygues en dies passats seguida lo riu de Francoli hala 
fet gran malt al pont e en Torta hon encara haia pres cami p(er) . . . tota l ' aygua p(er) 
les a rchades pus xiques e pus baxes e de açò se es seguirse massa dany al pont e enca ra 
a les p(ro)petats de la or ta que sie vista q u i n a p(ro)visio si farà i en qu ina m a n e r a a 
fi lo dany p(rop) pasat nos seguesque e axi mateix en la par t t r anchada del dit pon t , 
q(ue) es de fusta , com no sie de d u r a d a lo honor(able) consell q(ue) veia qu ina p(ro)vi-
sió si deu fer. 
Lo honor(able) consell sobre aso de t e rmena e don potestat als consols que ells pui-
xen p(ro)vehir e fasen en tot cas del mon q(ue) ab dehenes e en altra manera la di ta 
aygua de Francoli torne a vengue p(er) lo loch degut affí l ' aygue no prengué altre via 
ni puixa fer mal al pont ni a les p(ro)pietats de la or ta e que puixen elegir qualsevol 
personas qui en axo donen endreça e axi mateix hagen potestat de minis t rarhi pecu-
nies si mas ter será e d e m a n a r qualsevol carteles e a lbarans en aço necesaries. Hoc en-
cara dona potestat als dits honors , consolis q(ue) ells sobre la reedificació e reparació 
del dit pont puixen fer e captar e haver e obteni r sobre aço bassi e letres e indulgencias 
necessàries. 
Libro del Consu lado del año correspondiente . A . H . P . de T . 
D O C U M E N T O III 
14 agosto 1600. 
Informe técnico sobre las obras necesarias en el puente. 
Lo parc r deis mestres de cases experts sobre lo reparo y fortifieatió del pont de 
Francolí y canal hont se desvia l ' a igua . 
P(r im)o. M(estr )e Sebast ià Font es de pare r que ' s fasa u n a paret p(er) reparo , de 
carretals ab a rgamasa de g ruxa 6 p(ams) . 
m(estre) Bosch es de parer que ' s fasan 60 canas de paret de g ruxa de 10 o 12 pa lms 
disminuid ab lo mel alt a 6 palms y ab pedra de la riera feta ab caxa ab lo peu confor-
m a estava. 
M(est rc) Fer rer es de parer que ' s l'assan 60 c(anas) de paret de gruxa 12 p(alms) 
ab caxa y 2 c(anas) de fonament a coneguda dels mestres si menes ter serà y tot ab 
pedra de la ma texa riera pus es ab caxa y lo peu de la a rcada conforme estava. 
M(es t re) M a t h e u es del mateix pa re r de dits Ferrer y Bosch. 
M(est re) Elias es del mateix parer de Fer rer y Bosch. 
m(estre) J o a n M o n t e r es de parer q u e ahont si ha llansat lo cordel a pare r de tots 
que ' s prove sis poden ficar las es taques y se fassen dues estacades a instancia de dos 
canes de la u n a a la 'a l t ra y envers la impetu t de la aigua a la par t de dintre de la esta-
cada se possen peses carretals y entretexit de u n a estaca a la al t ra , de r ama y pie de 
terra , y no podcntse ficar las estaques se possen peses carretls a la mateixa ampia r l a 
y ent re unes y altres, que r e m a n d r a n buydas , se pose grava de m a n e r a que estigue 
roblit a m o d o de u n a resclosa, y mes q u e de t emp en t emp va jen l laurant y spedresant 
de m a n e r a que v indra lo riu se v indrà a abalear y v indrà opossat sens fer dany a les 
hortes ni a dit pont ans be v indra a posarssa hun Ilivell y passara di ta a igua per la 
a rcada mayor a hont está designat y lo fi que tira. 
E mestre C a m b o r a y que fa la yglesia de Cornude l l a es del mateix parer del dit 
mestre M o n t e r . 
Mes t re J a n o t Caste l lar y mestre Pere Ferrer son de pare r que lo peu de la a rcada 
del pont que es ende r rocada se fassa mes ampla de que es vuy, y se fassa a m a n e r a 
de hun arch botant ab la ampia r l a y fondar ia q u e será mester . A b lo de la es tacada 
ha de tenir sexanta canes de llarch y dotze pams de ampia r la de altarla qua t re d a m u n t 
terra la qual es tacada ha de esser de la mate ixa pedra del riu ab a rgamasa . 
L ibro del Consu lado del año correspondiente . A . H . P . de T . 
D O C U M E N T O IV 
24 de agosto 1600. 
Acuerdo tomado con relación a las obras del puente. 
Ajun ta t s y congregats com esta dit en lo riu de Francoli y al lloch hont di ta obra 
se ha de fer davan t dels quals comparegue ren los honra ts mestre M . M a t h e u , mes t re 
Pere Ferrer , mestre Pere Spau , mestre Sabst ia Font , mestre J o a n Castel lar , mes t re 
Pere Elies tots mestres de cases habi tants en la di ta ciutat los quals hagut p r imer colo-
qui ent re ells y e x a m i n a d a y ben mi r ada la di ta obra y lo q u e y com se ha de fer son 
de parer tots u n à n i m e s y conformes q u e ' s fassa lo peu de la pila en lo mateix loch 
a hont estava de abans no s 'en derrocas , y que ' s t rague bona rabassa de ssa y de lia 
y de la b a n d a de la terra que t inga de vuyt y q u e fassen hun spero a mane ra de Ala 
conforme está en las altras peus y que la pedra q u e han posada en lo clot a hont di ta 
pila se ha de comensa r que la t raguen y buyden dit clot, y que la assenten ab argamas-
sa com convé y se af'fondes que lo clot tant quan t sera menester per fcr dita obra con-
forme a p p a r r a y a concellará lo mest re que fasa dita obra y que dit clot se hunpla fms 
a la naxensa de la a rcada pe rque no ocupe lo passatge de la aygua y ans de posar m à 
en dita obra q u e fassen lo reparo que la al tra relatió ú l t imament feta de te rminaren 
se fes alia hont se comense a encaminar se pera dita a rcada per que pugen millor los 
mestres t rebal lar ab dita obra y que lo paret que faran per desviar la a igua que sia 
en lo mes alt e squenada per que no cayga la aygua a plom y si pora fer la obra tota 
j u n t a que y ha ja copia de mestres q u e fassan tot j un t empero que ab tot pr imer des-
vien la aygua . 
Libro del Consu lado del año correspondiente . A . H . P . de T . 
D O C U M E N T O V 
5 sept iembre 1601. 
Medida tomada por el Municipio para evitar la subida de jornales. 
E mes fonch per dits mag(nif i )chs consols proposat que com veuen los mestres de 
cases de la p(rese)nt ciutat van creixent de cada dia los jornals que de p r imer pagavan 
sinch sous y a ra d e m a n e n ya a lguns asi set sous per jornal si p rohib i ran que n ingu 
no pugue d e m a n a r ames de sis sous per jo rna l . 
E per dit mag(nif i)ch consell fonch de te rmina t q u e sia feta prohibició com ab la 
p(rese)nt de te rminac ió prohibeixen q u e n ingún mest re de cases pugue d e m a n a r no 
haver mes de sis sous per jo rna l , y als jovens paletas no examinats sinch sous y als 
menobres qua t r e sous. 
Te rce r Conse jo . Libro del Consu lado del año correspondiente . A . H . P . de T . 
D O C U M E N T O VI 
Año 1958. 
Descripción de los restos hallados en el cauce del río Francolí al realizar las obras de cons-
trucción del puente nuevo, hecha por D. Miguel Aleu Padreny. 
«En aquel t iempo (1958) empezó la construcción del nuevo puen te sobre el F ran -
colí y claro está, los pr imeros t raba jos fueron el sondeo del lecho del río, y la perfora-
ción de los pozos donde debían c imentarse las bases de las pilastras del puente . Al 
ahonda r estos pozos, y pa ra proseguir los t rabajos , hubo que instalar unas bombas 
extractoras pa ra achicar el a g u a . . . q u e en los dos pozos si tuados más al centro del cau-
ce . . . l legó a ser de ochocientos metros cúbicos por hora y pozo. 
Al hacer el hoyo para apoyar el ex t remo sur del puen te (suroeste), se encont ra ron 
en te r rado en el terraplén que va desde el puente de hierro hacia las carreteras de Reus 
y de Cons tan t í , . . . en el relleno de t ierra y cascotes ... u n a construcción muy d u r a 
que l impiada resultó ser u n est r ibo de puente , con su calzada y unos arcos; el más 
p róx imo al ter raplén es taba en te ro y el o t ro roto. Las característ icas del hallazgo eran 
las siguientes: 
U n arco en te ro de bóveda circular de cua t ro metros y veinte cent ímetros de diá-
metro , cerca de tres metros de alto sobre el lecho actual , y un grosor o p ro fund idad 
de tres met ros y veinte cent ímetros , separado de otro arco de las mismas característi-
cas, pero roto en el ex t remo opues to , por u n a pilastra de un met ro y ochenta cent íme-
tros de a n c h u r a . Estos arcos es taban enmarcados por sillería regular y dovelas bien 
picadas. 
A un me t ro aprox imado , sobre la dovela central del arco, cu lminaba con u n a línea 
hor izontal que nivelaba la calzada, que era de piso fuer te , parecía de p iedra y a rgama-
sa (no había losas) y que tenía la m i s m a anchu ra que la p ro fund idad de los arcos, en 
el sitio m á s ancho , que coincidía con el terraplén de la carretera: tres met ros y veinte 
cent ímetros; aqu í estaba en te ra d u r a n t e unos cua t ro metros e iba d i s m u n u y e n d o por 
la ro tura , q u e b r a n d o u n a diagonal hacia la dovela central del arco roto. Es decir que 
sobre el arco entero la calzada t ambién estaba completa . N o se veía n i n g u n a señal 
de pretil o b a r a n d a . 
H a b i d a cuen ta de que en el o t ro lado del río (hacia el Este) q u e d a b a n restos de 
un arco de puente , exploramos el lecho del río, superf ic ia lmente , pa r t i endo de los ha-
llazgos hacia el centro del río, y encon t ramos hasta seis bases: las tres p r imeras dista-
ban unas de otras unos cua t ro met ros y medio , y sólo eran de mor te ro ; luego había 
tres mejor conservadas y en parte revestidas de sillares, conservados hacia la par te norte 
del río y que parecían la proa de u n a nave (éstas ya eran conocidas en mi j u v e n t u d , 
pues les l l amábamos las «barcas» y j u g á b a m o s a p i ra tas l anzándonos cañas y muchas 
veces t e r m i n á b a m o s a pedradas) . En t re dos de estos restos genera lmente discurr ía el 
río en invierno, cuando iba m á s crecido. 
En la par te este del río, la m á s cercana a la c iudad , y en el ex t remo del ter raplén 
que va desde el puen te de hierro has ta el «camí de la Pare t Alta», te r raplén bien amu-
rallado con mampos te r í a de p iedra , hay u n a casa edif icada (C) (que servía has ta aho-
ra de v iv ienda al capataz de peones camineros Sr. Serra) y en este ex t remo y en la 
base de la casa hay el a r r a n q u e de u n arco, de más de tres metros de apoyo, cons t ru ido 
todo a base de sillares de p iedra ( E . P . ) sobre él que se apoya un re fuerzo —de sección 
de t r iángulo rec tángulo— a la fachada de la casa. A pocos metros discurre el escaso 
caudal de agua del río ( C . R . ) . 
A un m e t r o del a r r a n q u e del arco (estribo del puente) , aguas aba jo , y a u n a al tura 
de tres met ros sobre el nivel del suelo actual , hay un escudo de T a r r a g o n a esculpido 
en piedra: las ba r ras onduladas , con c imera co ronada de corona pr incipesca, m u y de-
ter iorada, y en la base el a n a g r a m a de J H S ( P . C . ) . 
D e b a j o del escudo, y esculpido sobre u n a losa, un poco más ancha que la del escu-
do, hay esculpida u n a inscripción que indica que en el año 1587, fue renovado el puente 
del Francolí , y fue hecho siendo cónsules de la c iudad , los Sres. M . Feliu Masca ró , 
J u a n G a r a u y M a r c h Vilar . 
Esta placa, con el permiso del A y u n t a m i e n t o , fue t ras ladada , a iniciativa del 
Sr. Llansó, Ingeniero J e f e de O b r a s Públicas, a u n m o n u m e n t o erigido en m e m o r i a 
de la placa, en el an tepecho del nuevo puente , s i tuado en la acera nor te , y que tiene 
más de seis metros de a l tura . En cuan to al escudo, no sé dónde fue a pa r a r . 
Después de un cierto t iempo, y ap rovechando el agos tamiento del río, fui otra vez 
para explorar si hab ía restos de más basamentos de pilastras. Ya habían desaparecido 
los restos de las arcadas descubier tas al principio, pues sobre ellas (aún queda un resi-
duo) hay apoyado el estribo del puen te nuevo. N o pudimos contar más que seis basa-
mentos. 
Pero más a r r iba del río se veían, esparcidos muchos sillares bien labrados que con-
t ras taban con la redondez de los gui jarros , pero lo que nos l lamó más la atención fue-
ron unos que estaban soldado^, y podían formar parte de una edificación y efectivamente 
l impiando los que b u e n a m e n t e pudimos , aparecieron restos de tres arcos de p iedra 
de medio p u n t o , no circulares. U n o s i tuado más hacia el oeste casi estaba entero y 
t o m a n d o medidas ent re las dovelas más dis tantes tenía once metros. O t r o cont iguo 
a él, e ra un arco m u c h o mayor , pero estaba roto, en tres pedazos irregulares; el peda-
zo de más al oeste comprend ía bas tan te más de medio arco, otro pedazo llevaba pega-
do una dovela y el resto, tercer pedazo hacia el este era de unos tres metros. La distancia 
entre las dovelas más enteras era de diecisiete metros . Hab í a restos de otro arco más 
hacia el este, pero reconst ruyéndolo con un poco de fantasía parecía de las mismas 
características q u e el p r imero , es decir , que tendr ía también unos once metros. 
Ahora bien, t o m a n d o las medidas de los restos de las tres pilastras, que nosotros 
conocíamos por el n o m b r e de barcas , casi que coinciden las distancias ent re pilares, 
con el diámetro del resto de los arcos, de manera que debían ser los apoyos de los mismos. 
Pero si hab ía el an tecedente , de que la r iada de San ta Tecla se había llevado el 
puente, ello no tenía explicación ya que los hallazgos del resto de los arcos era a contra-
corriente del río, es decir, ent re unos cinco a seis metros más ar r iba de las bases. 
Es tud iando los restos de las tres bases, mejor conservadas , y que conocíamos por 
las barcas , e ra casual que es tuvieran casi enteras por la par te norte , la del rompiente , 
y más des t rozadas por la par te sur , y que el apoyo de las tres de occidente era m á s 
entero, coincidiendo con las a rcadas más enteras , y que la que deber ía coincidir con 
la más des t rozada no la hal lamos. Ello hace p resumi r que podría t ra tarse de una «vo-
ladura del puente», con carga de explosivos, po r la par te sur, y ello podría explicar 
el hallazgo de restos del puen te hacia la par te nor te . 
M á s tarde . . . fui hacia el puen te nuevo ya i n a u g u r a d o hacía t iempo .. . y tuve la 
gran sorpresa y disgusto. H a b í a n a rado el cauce del río pa ra canalizarlo y plantar cho-
pos, y se hab ían llevado el d ibu jo de los arcos. Sólo aparecían amon tonados muchos 
sillares y el resto de los basamentos , peor conservados. 
Recons t ru ido imag ina t ivamen te el puen te sobre el Francolí podr ía tener (o p u d o 
tener) hasta once arcos. En los extremos, cuat ro por lado, semicirculares en su arco, 
y su luz de unos cuat ro metros y pico, con pilastras de un met ro ochenta cent ímetros. 
Tres arcos centrales, en arcos de medio pun to , el entero de diecisiete metros de arco 
y los otros dos de once metros , apoyados en unas pilastras de dos metros veinte centí-
metros de ancho, por cerca de cinco metros de largo. 
Este puen te en t ra r ía en T a r r a g o n a por el «camí de la Pare t Alta», hacia la par te 
alta de la c iudad y hacia la par te ba ja , por el camino del puer to , y hacia el «camí de 
la Fonteta». 
Manusc r i to en poder del au tor , que ha en t regado fotocopias a a lgunos archivos 
locales. 
